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deciden por la protección absoluta del re-
curso ante la realidad de la imposibilidad 
del cambio de uso hacia otras actividades. 
Se evidencia, además, que los profesiona-
les forestales no hemos sabido posicionar 
el manejo forestal como una alternativa 
rentable, amigable con el ambiente, que 
garantiza la permanencia de los bosques 
a perpetuidad.

Esto forma parte de los retos ac-
tuales del sector: retomar el manejo del 
bosque en aquellos terrenos de propiedad 
privada adecuados para este tipo de uso y 
reposicionar en el mercado la madera pro-
veniente de dichos planes, de modo que el 
consumidor final tenga la certeza de que 
la madera que adquiere proviene del ma-
nejo forestal sostenible. Y, por supuesto, 
lograr una política nacional real de fo-
mento del uso de madera en viviendas. 
Con estrategias de este tipo, combinadas 
con el cada vez más consolidado Pago de 
Servicios Ambientales para la protección 
del bosque, Costa Rica podrá convertirse 
en un verdadero modelo de protección y 

uso sostenible de los 
recursos forestales de 
la región tropical.
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Desde hace 50 años, Costa Rica viene reconociendo la 
importancia de promover el manejo y el uso sosteni-
ble de los ecosistemas forestales, de forma que poda-

mos aprovechar los bienes y servicios que se derivan y se re-
lacionan con ellos. Este modelo se ha convertido en un motor 
de desarrollo para el país y su vigencia se renovó con la ofi-
cialización del Plan Nacional de Desarrollo Forestal (PNDF) 
2011-2020 (Minae, 2011), que se plantea como el instrumen-
to estratégico más importante del sector forestal para la pre-
sente década. A principios de 2015, el Ministerio de Ambiente 
y Energía (Minae) definió y priorizó las líneas de acción que 
han de permitir implementar las políticas forestales estable-
cidas en el PNDF durante el período 2014-2018, buscando la 
reactivación económica para la producción, transformación y 
comercialización de productos forestales sostenibles y para la 
generación de ingresos en el sector rural.

Contrario a las tendencias centroamericanas y globales, 
se ha confirmado la recuperación de la cobertura forestal de 
Costa Rica, pasando de 42 % en 1997, a 47 % en 2000, a 51,4 % 
en 2005 y a 52,3 % en 2010, y, más recientemente, a 52,4 % en 
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2013 (Sinac, Sirefor & Minae, 2013). Esta 
tendencia evidencia la consolidación de la 
recuperación. La cobertura de bosques ma-
duros (figura 1) representa el principal uso 
del suelo: 31 %, los pastos abarcan el 24,1 
%, los bosques secundarios el 13,7 %, el uso 
no-forestal el 13,6 %, el bosque deciduo cu-
bre un 4,6 %, las plantaciones forestales el 
1,5 % y los bosques de palma, manglar y pá-
ramo abarcan el 1,8 % del territorio (Sinac, 
Sirefor & Minae, 2013).

Es claro que la recuperación de la co-
bertura forestal se debe mayoritariamen-
te al aumento de los bosques secundarios. 
Esto se infiere de la información provista 
por el Inventario Forestal Nacional, ela-
borado por el Sistema Nacional de Áreas 

de Conservación (Sinac) con el apoyo de la 
Giz y en el marco de la Estrategia Bosques 
y Desarrollo Rural (Redd+). Si a esos bos-
ques se suma los bosques deciduos, casi 
se alcanza el 20 % del territorio nacional, 
área que antes estaba dedicada a pastos 
extensivos. Por ello puede afirmarse que es 
principalmente a esos tipos de bosque que 
debemos el aumento de cobertura forestal.

Estos bosques deben convertirse en 
una alternativa para diversificar los mé-
todos de producción de las fincas que pro-
mueven la utilización de áreas que han 
dejado de ser utilizadas para ganadería o 
agricultura, a través del estímulo al esta-
blecimiento y al crecimiento de especies 
forestales valiosas. Con esto se pretende 

contribuir a abastecer al país con made-
ra proveniente de fuentes sostenibles y 
aportar al esfuerzo que se hace en promo-
ver actividades que fijen carbono.

Por otra parte, y en contraste, de la 
enorme cantidad de bosques maduros que 
tenemos, una gran parte tiene un alto po-
tencial para ser manejado sosteniblemente; 
sin embargo, ellos apenas aportan 1,3 % del 
total del volumen anual autorizado, o sea 
6.583 m3 (Sinac, Sirefor & Minae, 2013).

La pérdida de cobertura forestal o defo-
restación está dada en términos del costo 
de oportunidad de la tierra. Tal vez el de-
tonante de más impacto es la construcción 
de caminos públicos como resultado de una 
colonización a orillas de áreas boscosas, 
donde la tendencia natural es remover el 
bosque y practicar agricultura, ganadería 
y extracción de madera, básicamente por-
que se ha facilitado el acceso al mercado, 
modificándose así el costo de oportunidad 
de la tierra (Tattenbach, 2013).

Ante la problemática de la pérdida 
de cobertura forestal, en 1969 Costa Rica 
promulgó su primera ley forestal. A partir 
de entonces, y con las subsiguientes leyes 
forestales, el país ha implementado una 
serie de políticas orientadas a combatir la 
deforestación y a promover la recupera-
ción de la cobertura. Adicionalmente, se 
ha decidido invertir cuantiosos recursos 
en la implementación de herramientas de 
políticas en los siguientes ámbitos:

• El sistema de áreas protegidas.
• La aplicación de la Ley Forestal (N° 

7575), resaltando el artículo 19, que 
prohíbe el cambio de uso del suelo.

• Los programas de incentivos e instru-
mentos financieros innovadores, esta-
blecidos desde los años setenta y en la 
actualidad evolucionado al Programa 
de Pago por Servicios Ambientales.

• La implementación del PNDF 
2011-2020.

Una de las principales herramientas 
de política para lograr la recuperación y la 
conservación de la cobertura forestal del 
país ha sido el desarrollo de incentivos e 
instrumentos financieros innovadores, es-
tablecidos desde los años setenta. A par-
tir de 1996, con la Ley Forestal vigente, 
se creó el Pago de Servicios Ambientales 
(PSA), sustentado en el principio de que 
“quien contamina paga”, financiado prio-
ritariamente con el 3,5 % del impuesto 
único a los combustibles y con el Canon 
Ambientalmente Ajustado por Aprovecha-
miento del Agua. Con estos recursos se ha 

Figura 1: Tipos de bosque en Costa Rica según el Inventario Forestal Nacional,  
realizado por el Sistema Nacional de Áreas de Conservación en 2013.

A. Huerta. Reforestación con melina, Limón.
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compensado los servicios ambientales de 
más de 1.000.000 de hectáreas de bosque 
(120.000 ha en territorios indígenas) y la 
siembra y cuido de más de 40 millones de 
árboles, con una inversión de más de US 
$400 millones invertidos en las zonas ru-
rales más deprimidas del país (1997-2013). 
Analizando los datos estadísticos presen-
tados por Fonafifo en su página Web, se 
puede apreciar que, entre 2012 y 2014, 89 
% de las hectáreas bajo contrato están en 
la modalidad de protección de bosque, con 
un promedio anual de 60.000 ha de bosque 
protegido (Fonafifo, 2015).

Un dato importante a destacar es 
que 60 % de los contratos de PSA están 
concentrados en fincas con áreas menores 
o iguales a 50 ha, en casi todas las moda-
lidades de PSA. El 15 % de los contratos 
corresponde a fincas entre 50,01 y 100 ha, 
y 5 % corresponde a fincas iguales o ma-
yores a 300 ha. Del total de estos contra-
tos, 37,11 % fueron suscritos por hombres, 
16,77 % por mujeres y 46,12 % por socie-
dades, asociaciones y fundaciones; de estos 
últimos, 17 fueron suscritos por asociacio-
nes de desarrollo integral indígenas.

Hay que aclarar que el programa de 
PSA compensa los servicios ambientales 
efectivamente prestados, y no el costo de 
establecimiento y mantenimiento de las 
plantaciones forestales y los sistemas 
agroforestales. La prioridad para planta-
ciones forestales y sistemas agroforesta-
les debe ser la prestación de los servicios 
ambientales y, luego, la producción de 
madera para usos de larga duración, que 
aseguren la permanencia del carbono 

(muebles y construcción) mientras se ge-
neran encadenamientos productivos y 
desarrollo rural. A fin de que la sociedad 
costarricense reciba efectivamente los 
servicios ambientales compensados por 
el PSA, los reforestadores deben asegurar 
la mejora en el manejo y la productividad 
por hectárea preestablecida, incluidos 
los sistemas agroforestales y su moni-
toreo, mediante información que tienen 
que suministrar los regentes forestales, 
de conformidad con los procedimientos 
que establezca la Administración Fores-
tal del Estado (Minae-Fonafifo, 2015). 
Las plantaciones forestales son un pilar 
fundamental para el desarrollo rural, 
pues generan diversos encadenamientos 
productivos. Según el Reporte estadísti-
co forestal 2013 (Sinac, Sirefor & Minae, 
2013), 73 % del volumen total de madera 
aprovechada en el país proviene de ellas.

El Informe Nacional sobre el Estado de los 
Recursos Genéticos Forestales de Costa Rica 
(Minae, Sinac & Conagebio, 2013) analiza 

las especies forestales de las que se tiene 
información y determina que, de ellas, 201 
están en estado crítico y deben considerase 
de alta prioridad para un programa nacio-
nal de conservación de recursos genéticos, a 
partir de una revisión de la lista de especies 
amenazadas, especies endémicas y nivel de 
abundancia crítico. En tal Informe se esta-
blece que una de las causas principales de 
su sobreexplotación es la belleza de su ma-
dera, como sucede con especies de los géne-
ros Platymiscium, Dalbergia y Swietenia, 
entre muchas otras que ven disminuidas 
sus poblaciones naturales (Minae, Sinac & 
Conagebio, 2013). A propósito, es importan-
te destacar que, desde 1997, está vigente 
el decreto Nº 25700-Minae que declara en 
veda 18 especies forestales, a saber (Minae, 
enero 16 de 1997):

Ajo Negro Anthodiscus chocoensis
Bálsamo Myroxylon balsamun
Camíbar Copaifera camibar
Caoba Swietenia macrophylla
Cedro Cedrela salvadorensis
Cedro real Cedrela fissilis
Cipresillo Podocarpus costarricenses
Cola de pavo Hymenolobium mesoamericanum
Copo Couratari scottimorii
Cristóbal Platyrniscrium pinnatum
Cristóbal Platymiscium parviflorum
Guayacán real Guaiacum sanctun
Laurel negro Cordia gerascanthus
Pinillo Podocarpus guatemalensis
Quira Caryotaphnopsis burgerii
Sandrillo Paramachaerium gruberi
Tamarindón Parkia pendula
Tostado Sclerolobium costarricense

A la luz de los datos arrojados por el 
Inventario Forestal Nacional, es urgente 

evaluar el estado actual de estas pobla-
ciones para establecer su verdadero esta-
tus de amenaza.

No obstante las grandes fortalezas del 
sector forestal, existen enormes desafíos 
que deben ser abordados en esta década 
con celeridad. Los principales son los si-
guientes (Minae, 2011):

1. Asegurar el abastecimiento sosteni-
ble de madera y productos no ma-
derables del bosque en el mediano 
plazo mediante el aumento de plan-
taciones y el manejo sostenible de 
bosques y plantaciones, y la mejo-
ra en industria y comercialización, 
para disminuir la presión sobre los 
bosques nativos y la reducción de 
las reservas de carbono por defores-
tación y degradación forestal.

2. Mejorar las condiciones de seguridad 
jurídica y el acceso a los bienes y ser-
vicios de los bosques y ecosistemas fo-
restales de propiedad privada, inclu-
yendo las tierras privadas ubicadas 
en áreas silvestres protegidas y terri-
torios indígenas, en concordancia con 
el ordenamiento jurídico vigente.

3. Aumentar el consumo per cápita de 
madera producida nacionalmente, 
que ha venido disminuyendo duran-
te los últimos años y siendo susti-
tuida por productos con mayor hue-
lla de carbono (aluminio, concreto, 
acero, plástico…). 

A. Huerta. Madera extraída de bosque, Limón.
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3. Aumentar el consumo per cápita de 
madera producida nacionalmente, 
que ha venido disminuyendo duran-
te los últimos años y siendo susti-
tuida por productos con mayor hue-
lla de carbono (aluminio, concreto, 
acero, plástico…). 

A. Huerta. Madera extraída de bosque, Limón.
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Quírico Jiménez

A los árboles, que constituyen las especies más impor-
tantes en los ecosistemas terrestres, la sociedad huma-
na los valora altamente, en especial por su madera, 

pero ha venido explotándolos de manera irracional, como si se 
tratara de un recurso inagotable. Por ello, la cantidad de plan-
tas en peligro de extinción aumenta constantemente.

En el siglo XX, y sin ninguna planificación, los bosques 
costarricenses fueron explotados y arrasados hasta acabar 
con el 75 % de la cobertura forestal del país, provocando 
enormes perjuicios al suelo, a la biodiversidad, al recurso 
hídrico y a las cuencas hidrográficas. Solo se logró preser-
var el bosque ubicado en áreas silvestres protegidas (Jeffrey 
Leonard, 1986; Nations y Komer, 1983). Algunos estudiosos 
del fenómeno (Ramírez & Maldonado, 1988) sostienen que 
los principales factores del proceso deforestador fueron la 
expansión agrícola, la explotación maderera, el incremento 
de la población y la legislación agraria.

En Costa Rica, el pésimo “manejo” forestal promovido 
por la Ley Forestal N° 7575, de 1986, consistió en un apro-
vechamiento muy selectivo sin base científica, extinguiendo 

4. Garantizar la sostenibilidad de los 
instrumentos y/o mecanismos finan-
cieros de apoyo a la producción y el 
manejo forestal sostenible para au-
mentar la rentabilidad de los bosques 
y otros ecosistemas forestales y ase-
gurar la permanencia y el aumento 
sostenido de la cobertura forestal.

5. Mejorar la eficiencia y competitivi-
dad de la industria forestal propi-
ciando cadenas productivas entre 
empresarios de todas las escalas, y 
promover la inserción de los bienes 
y servicios forestales en el merca-
do local y en el internacional para 
aprovechar las oportunidades que 
brinda la apertura comercial.

6. Fortalecer las capacidades y com-
petencias del sector forestal, pú-
blico y privado, para la promoción, 
implementación, evaluación y con-
trol de las políticas forestales, in-
cluyendo la garantía de la traza-
bilidad de los productos en todo el 
ciclo, para asegurar la legalidad de 
la procedencia de ellos.

7. Fortalecer las organizaciones cam-
pesinas y comunitarias para facilitar 
el acceso de los pequeños producto-
res y transformadores a mejores con-
diciones de mercado, y, asimismo, 
acrecentar las capacidades guberna-
mentales para mejorar el acompaña-
miento y la asistencia técnica.
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